“LAS PAREDES SON NUESTRAS”…
Este 19 de diciembre, a seis años de los asesinatos de diciembre de 2001, la Policía  rosarina hizo  algo, para que no digan que no funciona. No, no pudieron detener  a responsables ni seguir con la investigación, pero eligieron que era el mejor día para sacar a relucir una de esas “joyas” del Código de Faltas y detener al artista plástico Fernando Traverso  quien retrataba el momento, sacando fotos, mientras  compañeros de los movimientos sociales, colocaban una faja de dignidad que decía Pocho Lepratti, donde antes con vergüenza, uno pronunciaba: “ sí, ésta   calle  se llama Presidente Roca”. También ese día fue “ demorado” en la seccional 12, nuestro conocido Moncho Cuenca, del barrio Ludueña, mientras pegaba volantes. 
Cualquiera que revise algo de la historia argentina sabe que si algo la ley, el orden no ha podido impedir, es que el pueblo utilice las paredes con la misma naturalidad que un alumno o maestro hacen uso de un pizarrón. 

Es el lugar donde escriben los que no tienen voz en otros lados, donde se publica sin censura de ningún consejo editorial. Esto no es de ahora: uno revisa y encuentra trazos  socialistas y anarquistas a principio del otro siglo, las pintadas de los radicales exigiendo elecciones “diferentes” y también están sin duda las  que recuerdan la “Semana Trágica” y las que aborrecían guerras, las del peronismo de la resistencia, que a veces se juntaron con las de CGT de los Argentinos o con las escritas en plenos Cordobazos, Rosariazos. 

Estaban las escritas por militantes  con aerosoles, mientras algunos compañeros hacían el aguante para alertar la presencia de genocidas y también estaban las pintadas, con tiempo y esmero pretendiendo llamar la atención, cada vez más artísticas producidas en democracia.


·  “ el hambre no es  delito”, “Vos no desapareciste, por algo será” , “si nos mean los medios dicen que llovió” “ colabore con la policía: péguese sólo”  sólo algunos pequeños ejemplos de tantos y tantos aerosoles empuñados , negándose a tragar tanta mierda, tanto estupor, tanta hipocresía. En el Mayo Francés ( que fue algo así como el reconocimiento oficial para la actividad política, cuestionadora,  emancipadora de los graffiteros ) alguien supo escribir : “ Las paredes tienen orejas, vuestras orejas tienen paredes” 
· Cuenta León Greco que su primer noticia sobre Pocho Lepratti, fue a través de las paredes que gritaban Pocho Vive pintadas en la ciudad y luego esa noche, vio por primera vez su rostro dibujado por el Tomi en la revista “El ángel de lata” . Y cuántos, como León re-leemos cosas de la vida diaria en las paredes? 

“¿Cuando escribirán la historia los que pierden?”
“Divorcio para todos menos para los católicos”
“Nuestro problema no es el Sida, sino el Side.”
“Tiemblen fachos, Maradona es zurdo”
“En Buenos Aires faltan cloacas y sobran soretes” 

 En todo caso siempre las intervenciones urbanas son una aparición de la creatividad surgida de los espacios alternativos y populares y como explica Ana P. de Quiroga , la creatividad es "transformante del sujeto y el contexto". La psicóloga social la  caracteriza como un "pensamiento divergente, que busca nuevas formas de exploración, de conocimiento y de expresión de lo real (...). La creatividad es por esencia transgresión (...) en tanto explora, busca nuevos caminos, nuevos significados, nuevas formas de vida y expresión". (Enfoques y perspectivas en Psicología Grupal) 
Por el  solo hecho de facilitar el debate, hacer reír o indignarse, provocar reflexiones, bronca  o cualquier emoción es suficiente. El graffiti juega, en ese aspecto, un rol movilizante .
Los graffiti constituyen otra  estrategia popular, ni única ni privilegiada , de desocultamiento, de demitificación de un supuesto "orden natural" en la sociedad.
 "La conciencia crítica, escribió Pichón Riviere, es una forma de vinculación con lo real, que implica la superación de ilusiones acerca de la propia situación, como sujeto, como grupo, como pueblo. Esta conciencia crítica se logra en un proceso de transformación, en una praxis que modifica situaciones que necesitan de la ilusión o de la ficción para ser toleradas".
Días después de la detención se hizo en la Plaza San Martín un acto de desagravio a los artistas plásticos, al “graffiti” como herramienta colectiva en manos del pueblo, donde se levantó un muro y se invitó a pintar, a expresarse a organismos, a luchadores, a quien quisiera. 

Esa pared, verdadero límite entre lo público y lo privado, sintetiza el espacio cotidiano donde se lleva a cabo la lucha por la resistencia  de los sectores populares que establecen diálogos con la comunidad, de mil maneras y también mostrando los cambios , las modificaciones operadas en el propio campo popular, donde hay un pasaje de las organizaciones de antaño a los movimientos contestarios actuales: que van del mítico  “ luche y vuelve”  al actual “ colabore con la policía: secuestre” ,  del “como el Che, crear uno, dos, tres Vietnam” a los contemporáneos  “ Cuando la policía dispara, el que da la orden es el gobierno” o “no solo me acosan,  también me violan· : la justicia “ 
Competencia desleal con las grandes empresas comunicacionales, las intervenciones urbanas parten de algunos pocos gremios cómplices, de universidades, de pequeños movimientos sociales con sus herramientas a cuestas: aerosol o tizas y mucho ingenio, y una actitud tan irreverente como la que  supo tener Cachilo, adelantado de las paredes, que mezcla la denuncia, con el humor, la sabiduría, la ironía y la tragedia. 

Se hizo la actividad y está bien. Y Fernando y cada uno de los graffiteros lo sintió como un apoyo, como que no estaban solos. Pero también es necesario expresar que como dice una pared ¡Ahora lo único que falta es que legalicen al graffiti! .

Son los que siempre han salido a pintar los primeros en saber que van a estar  expresando lo que no se deja decir, que van a seguir siendo herramientas de la resistencia, contra el poder, dando así lugar al surgimiento de nuevos cuestionamientos, a que aparezcan nuevos sentidos y también nuevas prácticas .

 El acto de la Plaza San Martín se constituyó por sí solo en un disparador que nos hace pensar : según las propias fuerzas policiales la detención de Fernando Traverso el 19 de diciembre apunta  a cuidar “el orden social” . Seguramente el mismo orden que salieron a sostener hace seis años.- 

Por todo ello es que ,con pinceles, aerosoles, tizas o pedazos de ladrillos en mano son muchos los escriben: 

”una  pared limpia, no dice nada.” 

                            ( Con afecto a Fernando, y a todos los que luchan por otra Justicia ) 

                                                                                                       Psicólogo Carlos Núñez 
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